
VIDA EJK�PLA�l

DE SA��,·Tl\ ROSA�LÍA,
PRINCESA DE PALERMO,

ESPIllCIAr. ABOGADA CONTRA LA PESTE.

PRIMERA PARTE.

En la ciudad de Palermo,
corte insigne y celebrada,
en el reino de Sicilia,
províncla hennosn de Italia,
nadó Santa Rosalia,
de tan antiguu prosapia
y de sangre tan ilustre;
e ue en la cristiandad no hay casa
de emperadores ni reyes .

COil quien no esiè emparentada,
siendo esmalte ti su nuhleza
los méritos que ia clh"h:an,

llija íué de Sinihalde,

de la real casa de Francia,
conde en Sicilia de Rosas,
y general <lelas aunas,
y sobrina de ltugero,
de quien el reino heredaba,
A u tes que esta fosa bella .

.

diera al muudo su ¡fl';lgancia.,
se vieron claras seùales

que la Deidad Soberana
la tenia ya escogida
paru esposa, y destinada .

para ser del muudn asombro
y aviso de las pr6¡';i¡_;¡_;"t



y ojempl�r de' l�e�litentes� .

Para que en todo imítára
al Divino precursor,

'

quiso que fuese anunciada,
y así dispuso que unánge1.
a su madre visitara,

'

y la noticiase el día
del feliz parlo que aguarda,
á que á la dichosa nina,
cuando reciba In gracia
en el primer Sacramento
de nuestra Iglesia romana,
que la llamen Bosslía •..
que asimismo Dios lomanda,
porque quiere que susrosas,
que son timbres de su casa,
al nacer la den el nombre
V al morir la corouaran.
Nació esta-herniosa princesa,
y aunque fuétan deseada,
no nació para reinar,
que como prenda tan alta,
desde sus primeros aücs
la tuvo Dios tan guardada,
que hasta Sil dichosa IlIuerh..
vivió siempre resguardada.
Criáhase aquesta niña,
y las primeras palabras
que pronunció en Sil niiiez
íué decir con voz muy clílrâ:
«Jesús, María y José;»
v desde su tierna infancia'
fué indinada á la virtud
y diestra en ejercitarla;
que aunque ten ian sus pad res
maestras que la enseñaran,
excedió su entendimieuto
las reglas de la enseñanza. ';

Era discreta y hermosa, .

muy honesta y recatada"
y aunque princesa, era humilde
y de eondicion muy llana,
muy piadosa con los pohres
y en dar li�osna !lIuy fr�nca.
Mas como siempre á los uíños
todo lo vistoso agrada,
con el traje de princesa .

se fué incnnaudo il las galas
como niña, y no por eso

hizo su virtud mudanza.
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.Sicndp ya de doce años"
trata el padre de casarla.
con él condeVnldol'inos.
sohrino .del rey de Francia,
y deudo de Bosâlía,
para que los.dos.reinaran.
Mas cotnô Dios la tenia
para cotona Illas alta
escogida por esposa,
vino amanté à visitarla. .

Estando en su cuarto un dirt
ricamente aderezada, .

Jàdió unacriáda el espejo.'
para qüe en �I so mirara, .

yen lugar de lor su rostro,
yió á laImàgcn Soberana
de Cristo crnëificado
vertiendo sangre SIiS Ilagos,
y que con voz llH1Y sentida.
la decía estas palabras:
«lUit'a cual estoy pOT tí,
Rosalía, malme pagas
si á la vanidad te entregas:
deja esas profanas galas.
y si quieres hermosura,
a tu rostro. colo» saca
de esta roja sänigre mia,
que por tu amor se derrama;
haz de ;mis: c�pinas layas:
v estarás mas adornada,
{lue las que en el pecho. tiene"
són lázcs pern.las almas
con que el demonio aprisiona
á cuantos de Mi se apartan
buscando .SU perdición
en la llviaudad profana.
Si deseas ser mí esposa
y quieres lograr la palma
de mis amadas esposas,
vete al Snlvador mañana,
y allí haras solemne voto,
que es mi gusto que lo hagas,
Becibe Saerameutado
mí cuerpo, porque tu alma
se limpie de tus descuidos
y se adorne con mi gracía.
Entonces serás mi esposa
dáudome mano y palabra
de ser. COIllO esposa In id,
humilde, ohedicrJLe y cask'



Oc este ?rodigiû la uiña
qucM) auscrta y desmayada;
v la doncella confusa,
j>oi'quc tamblen la criada
conociö quo á su ,SCÎlOl'lI
en el espeje la hablaban.
Hecol)('óse Uosalía,
y de rodillas postrada,
bañando en llanto Sus ojos,
ha dicho con tiernas áusias:
.Soberano,Jllelío nüo,. ,

perdona mis ignell'aneias;
conûeso que inadvertida,
te he correspcndido ingrata:
va lo conozco y me pesa,
mas os doy {irme palabra
de dar por tu a!110r Ia vida
v vivir crucificada
ëomo Vos lo haec is por mi,
gue amer COll amer so-paga_'
"\: o ronuueio ser princesa, .

llar ser vuéstra humilde esclava,
que ua (luiero n¡ús;corona .

�ue vivir en vuesua gracia.»
Se rué Cristo del espejo,
�' al verse, en él rctratada, ,,¡

Il zo el espeje pedazos
piara que no se mil-ara
la humild,c fragilidad " '

donde vio la Deidad sacra,
'

Despojóse de sus-joyas
pisándolas con sus plantas,
y tomando unas tij�l'a¡;}
con resolucíon hizarru
se cortó el hermoso pelo
y cou desprecio lo .trata,
y deSllUdáudosc"dijo: '.

•Afuera, l)J.'ofan.as.. B.. ·.U. l.asL .

loca vanidad, á fuero,
cue Yil.estüy d

..
c.sel

..l.ga.•. ñ.a.da.que los adomns del cuerpo
sou borrones pai'tlclalma.l) ,.1

Se vistió de hunillde LJ'&jc,
v en su aposento encerrada
jla.8Ó aquel diu y la noche,
y asi que rompió el aiba:
se tué al S.alvador á mist
bill sel' de nadie notada,
Llamando Ii. su èunfesol'
le cuenta lo que le pasa,

'''-';'' ,'3·"",-

Y prudente Jil, aconseja: .'
que no se resista en nada,
que obedezca en todo-pronta;
supuesto-que Dios la Hama:
Confesó geueralmeate 1

�n tierno llanto anegada,
Juzgando pOl' grandes culpas '

las que fueron leves faltas.
Recibió Sacramentado .

á Cristo, y para dar gradas
se entró sola á una capilla
de la Vírgen Soberana
que tenia un Niño en brazos,
y de rodillas postrada
pronunció el solemnevoto
cou discretas clrcunuaneias.
Volvió el Niño el rostro alegro
y afable la manu alarga, .

dàndosela á Hosalíu,
y un precioso anillo en arras
en señal de matrimonio;
y la que es Ilena de Gracia
Iué la madrinu, y �estiAos '

los ángeles en su guarda:
Estando ya l\osalía. ..

'

COli su amante despos:¡da,·
comenzó à martirizarse
por cumplirle la palabra
con penítenciasv ayunos, "

viviendo Ulortilicada
ccn.tan áS!HH'OS cilidos,
que las sirviemas, pasmadas;
les dieron cuenta á sus padres
del rigor con que/it) tralal
El padre de H(Jsa lía,
luetieruamclltc,la arnaba,
y esperaba ver por ella .:
il sucesieu de su ça:;u,' -. ..

uzgaudo que el.nuevo.estado
;J iciera Cil ellamudanza .

»hre .... íando
..

el, casauuuuo
fué tí su cuarto i.l. viûtarla,
v con discretas razones
y cariñosas palabras,
(:lió á entender ú Resulta
:ie contara ya casada,
I'ues que aquella misma neche
iahiau de desposarla.
P.UIH.fUC ella calló prudente,
�sLaha ùetel'1ninada

:, "/
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á no cesarse, llUIIC:¡UC vrera yen lugar de Blanca holanda¡
el cuchillo á la gargaDta. vistió un hábito de cerdas '

Apénas se fué Sil padre il3.�a estar mortificada;
cuando vió entrar por la sala su cama era el duro.suelo
dos bellísimos mancebos y una piedra su almohada,
ángeles en forma humana, su alimento era la yerha;
diciéndola: «R.osalia, y era su bebida el agua
sabrás que tu Esposo manda que la gruta gota á gota
te saquemos de palaoio, '

.' Jiheralla destilaba
que quiere que en la montaña cuando por Dios la pedia:
de Quisquina, en una cueva y haciendo cepas de palmas
hagas vi-da solitaria. • con susmanos, de esta suerte

Alegróse Ilosalía la penosa sed saciaba,
lo propio gue deseaba, aunque por mortifícarse
y recelando prudents . Ja hebia siempre escasa.

el peligro en la tardanza, La oracíou fue su. ejercicio?
dispuso luego el viaje y las disciplinas t..l\ntas,
recogiendo sus alhajas, que jamás se vió en el munde
cilicios y disciplinas, rosa mas disciplinada.
libros y algunas estampas, Aquí. estaba Besalía
y un divino crucifijo tan contenta ybien hallada,
el gue ella contemplaba como si alii hubiera sido .

halier visto en el espejo, su nacimiento y crianza:
que siempre tuvo en su alma. pero eldemonfo; envidioso
y haciendo un lío de todo, del valor de esa muchacha,
de los ángeles guiada dió principio á. hacerla guerra
se salió de su palacio procurando derribarla.
sin que nadie 10 estorbara; La traía al pensamiento
y yendo por el camino, memorias que la inquietaban,
aungue niña 'Y delicada, acordándola sus padres
caminaba como un viento v acusándola de ingrata;
con el fardillo á la espalda, fa acordaba su palàcío,
Anduvieron trece leguas, sus amigas y criadas,
y llegando á la montaña

.

sus joyas y sus vestidos
la subieron á Ia cumbre y el regalo de su casa;
adónde Ja cueva estaba, la grandeza en que se vió
diciéndola: «Rosalía, y el estado en que se halla.
esta ha de ser tu morada; Y viendo que Rosalia
quédate en paz y no Lemas, no hacía caso de nada,
que tu Esposo te acompaña, undaha muy desvelado
y aunque invísibles, nosotros intentando nuevas trazas.
hemos de estar en tu guarda.s En donde la dejáremos
Asi que se vió ella sola á esta princesa ermitaña,
entró á registrar su estancia 'Y en otra segunda parte
y á disponer suoratorio dirá el autor lo quéfalta
v vestirse de ermitaña. hasta la dichosa muerte
Se puso un t.tlSCO sayal, de esta prodlgíosa Santa

FIN DE LA PlUMERA. PAllTE.



Etl la qu_e se refiere el foSto de la penitente vida y prodigio/Ul. fltlW'C-I 14..

Santa Rosalía de Palermo.

Dejamos á Ilnsalta
penitente y ermitaña!
en el monte de Quisquiull
COil dos ángeles de guardia,
del mismo Dios asistida,

.

quien por más acrisolarla
permitió darle licencia
al demonio, que COu trazas
la tentase en el desierto,
porque viese suconstauciaj
c�n cuyo permiso al punto
afiló el dragon sus garras
imaginando hacer presa: .

en esta princesa santa.
La acometió a I pensamiento
con mil intenciones varias
por echarla de la cueva,
y que perdiera la gracia,
pero iL todo Rosalia
tuvo las puertas cerradas,

y viendo que se resiste
á las primeras instancias,
con visible cuerpo quiso
presentarla la batalla.

Viéndola¡ pues, cierto día
de todo a ímento falta,
buscando algunas raíces
que la sirvan de vianda,
en forma de un caballero
cue era criado de casa ,.
é.e quien fiaba su padr J.. .

Jos negocios de importancia,
eon grande acompañamíento
(lÎió a entender que la buscabtQ}I."�N Ii>; .. , .. .",: "! ,)asustándola prlme f¡£f;::', \

,,",
,

co� ruido de geri,e y atmas ���¡;;.,." ..
¡,li"

.

,,' i;�
Oulso volver a la cu�va, Í:'{� I.',?,:,., l <./:,(i,i
pero los plisas la ataja, k� '::;:,;�" ,,' ,;;:�,.,;; at;,

y encontrándose con olla, ri:' ù� w' t� i',¡ \;;1 rJ
Ïa dijo aquestas palabras: l';i� e; ,;�,�:",::éi) !�"I

t�ip�,:[���Ed, . " ro' L",j,.� �I.r-i! ,,, f:n.nr'I-'.' ,. _ .z- v.... ,

"".�. :!;,�,lifßVIAR.W



aGracias á mí diligencia; ..
.:

que bien puedo darle gracias)
pues por ella he conseguido
todo cuanto deseaba,
como hallar tan alla prenda
que tomé empeño cn buscarla,
despues de háber penetrado
Italia Fraucia \' España
huscn'urio. �Ll �'lJàl persona;
pero ¿qUIen nnugmara
que estuviera una princesa
en una cueva encerrada?
{,Posible es que una señora
discreta, hermosa y bizarra,
siendo princesa en Sicilia
que será reina maüana, .

así se deja á sus padres
y el regare de su casa

¡lOr vivir entre las fieras
en esta áspera montaña
con tau conocido riesgo
como á su alteza amenaza
sola en aqueste desierto
niña, y Gon tan linda cara?
¿Por qué quieres imitar .

Ii Maria la Egípciaca,
si ella fué tan pecadora
y_ tú inocente te hallas?
Si tú it Dios no hus ofendido;
I,por qué con rigor tr. tratad
Yamos, señora, á palacio,
que tu padre 110S aguarda
tan penado de tu ausencia,
que sólo espirar lo Ialta;
y sí por tu cansa.muere
te acreduas de tirana,
y el ser Cruel con los padres
no es justó ni Ilios.l o ruanda.

.

'Qué me respondes, señera?f.tesuélvete ya, ¿qué aguardas?
porque si no te résuelves.:
aunque al decoro fallara,
Le habré de llevar pOI' fuerza
ó dejarte aquí COll guardas
hasta rial" cuenta á tu 'padre,
qu.e es quien buscarle me ulllld.il
O�'clldo aquestas l'a.zonesquedó confusa y turbada,
&1Il saber qué respouderle
ni poder hablarpalabra.

ô-

Alzó lös ojos aloielo
y á su amado ¡�sposo llama,
pidiéndole que la libre
del peligro en que se halla,
Aüudió el Crucificado
lleno de luces muv claras,
y la dice: (Œspü�;à mia,
no temas, que esa fue traza
del demonio, que pretende
amancillar tu coustancía,
pero yo siempre te amparo.»
Ella respondió humillada:
«Soberanodueñomio,
situ Majestad me ampara.
venga contra mi el íutierno,
qu e con ser ruis fuerzas flacas,
antes perderé la' vida
que falte yo Ii mi constancia. �

La estimó Dios la tineza
con amorosas PlIlabras,
y desclavándose un hruzo
estrechauieute la a braza,
arrimándola al costado
dejándola confortada
para mayorés empresas
como adelaute la aguardan.
El demonio, muy coniJo,
procuró lomarvengallza
on su delicado cuerpo,
ya que no, pudo en .el alma;
tomando forma visible
la �iee COil voz airada:
•Loca, hipócrita, embustera.
atrevida, temeraria,
I.qué haces en esa cueva
donde vives ignoradaî. ..

/,pil�nsas cllguñär al-mundo "

porque te tengan por santa?
de todos estos engañes
tendrás muy presto la paga,
porque tu padre ya viene
á llevarle maniatada
y tí encerrarte.comoloca,
que ese c:> el premió q_ue aguarda
quien da creditó

á ilusiones
V fantasías soñadas.
Ya perdiste SCI' princesa
JI de tu padre In gracia;
pero si librarte quieres .

vete Il E�pafla ó vele á Francia,



que alit viviras segllra
y serás muv estirrindn:
Vete, que si no te vas

pondré fuego
ä

esta,montafía
. ó haré qne una horrible fiera
te despedace en sus garras.»
Mas viendo que no responde
ni teme sus amenazas,
la maltrata á crueles golpes
y �or la cueva la arrastra,
dejando á la sauta niña
mal herida y dest.ln�rada;
mas los ángeles piadosos
acuden á confortarla.
Aqui estuvo Rosalía
cruelmente atormentada
del infernal enernigo
por todas partes cercada,
pero siempre victoriosa.
dé infernales asechanzas,
hasta ctne, el mismo demonio
determinö ya dejarla
viendo la empresa imposible,
pues cuanto más trabajaba .:':

más resplandecia en ella
la corona que la labra.
Murió su padre á este punto
yde un ángel rué avisada :

como está eu el purgatotio
que á su Dios por él rogara:
hizo oraeion fervorosa
pidiéndole á Dios que salga
de las penas que padece,
que ella se ohli¡�a á la paga,
Salió el padre de laspenas
y vino á darla las gracias
diciéndola que prosiga
en la vida comenzada.
'l'l'es fiestas que Iíosalla
por devocion celebraba,
Besurreccion, Ascension
y la venturosa Páscua
del nacimiento de Cristo,
su Esposo por íestejarla,
las celebraba en la cueva

con grandeza. soberana,
fobnändole una capilb
ricamente aderezada,
y up supremo sacerdote
decía nusa cantada,

le daba la conmuion,
San Pedro le predicnbll,
y la capilla del cielo '

con su música bajaba,
é infinitos convidados,
ángeles, sautos y_ santas,
y la Emperatriz ilel Cielo'
la funoion autorizaba,
En acabando la fiesta
le daba n todos los gracias
é infinitos paràbienes
de la gioria que gozaba,
dejándola á Bosalía
el alma en gloria anegada.
En la oración, cierto dia
con humildad contemplaba
lo mucho que á Dios debía
y lo mal que ella le paga,
que El la obliga con finezas
y ella no If'. sirve en Mela:
Ia estremeció esto discurso,
y Cristo, por consolarla,
sé le apareció en la cruz

"!J la dijo estas palabras:
diny amada esposa mía,
por lo mucho que me agrada
el valor Con que padeces
y el amer con que me amas
he de darte una corona
de. Ilotes de tÏlI fragancia,
que han de preservar á muchíl
de la corrupcion humana
do la contagiosa peste
que mi justicia amenaza,
y cuantos por tí Ille pidan
t;e librarán de ml saña.
Ahora es mi vol untad
que de aquesta cueva vayas
á vivir en otra cueva

que te tengo preparada
en el monte Peregrino,
á dos millas de distancia
de Palermo, porque alii
se perpetúe tu casa:
los mismos que le dejaron
que contigo tamhien vayan
que esta mudanza ha de Ser

el crisol de tu coustaneia.»
Obedeció la doncella,
J para hacer su jorna,lil



se despidió de la cue va

recogiendo sus alhajas,
y par mandata de un ángel
en una piedra grabadas
dejó unas letras que dicen:
«{tosalía Sinibalda,
hija del conde de llosas
y princesa propietaria,
de mí voluntad renuncio
cuantas riquezas humanas
me tocan y tocar puedan.s
y en la misma cueva se hallan
en lengua latina escritas
como las dejó la santa.
Pasó al montePeregrino
y el palacío que la aguarda
es una cueva horrorosa,
muy fria y desnhrigada,
en uu peñon eminente
que está á la orilla del agua
y en el hueco de una peña
de lo ancho de dos varas
hizo nido esta paloma,
y allí tuvo su morada
pOI' tiempo de siete añoi,
y cuando ya se acercaba
de su partida la hera,
de RU amortau deseada,
enfermó de calentura,
y viéndose ya postrada,
pidió à Dios que Ja conceda
que antes que del mundo salga,
reciba los Sacrameutcs
p.tra morir consolada.
Se la coneedié piadoso
y á los ánge�lls les mnnda
que partan a la ciudad
y que vayan il Ia casa

de Cirilo el sacerdote,
hOI' ore de vida IIlIl \ santa,
y de su parte le digan
que los Saeramentes traiga
il Ulla santa peuiteute
que á la muerte esta cercaua.

Fueron los embajadores,
y uandole Ia euiuajada,
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obediente se prev JIlo
de las cosas necesarias.
Salieron de la ciudad,
y los dos que leacompañan
fueron POL" todo el camino
alumbrando con dos hachas.
Llegó Cirilo á la cueva
donde Bosalía estaba,
retirada en un rincon
honestamente acostada.
Hecibiö los Sacrnméntos,
y luego su Esposo manda
cuente á Cirilo su vida
para que la publicara;
se la dijo per extenso,
y acabando de contarla,
se llenó toda la cueva
de resplandor y fragancia,
y vió Cirilo entra.
á la Virgen Soberana
siendo trono de su hijo;
y llegándose it Ja cama
de la enferma Iiosalía,
estrechamen le la abraza
yen los bl'azos dela Virgen
Rosalía entregó el alma
en las ruanos de su Esposo,
que la puso Ulla guirnalda,
y coronada de rosas,
del Esposo acompañada,
de su soberana Madre
angeles, sautos y santas,
subió triunfante á Ja gloria
la rosa palermitana,
dejando acá sus reliquias
en la cueva sepultadas,
dentro de la misma piedra
que al cuerpo sirvió de cama;
y ahora. en el mismo monte
tiene su templo la Santa,
y es de todas las nadonei'
conocida y venerada.
y así pidámosla humildes
nos alcance de Dios grad�
de imitarla en sus virtudes
y libre de peste á. ':spaña.
(.t1utorin;¡;do SUI ro Ia 1.D!JI "�
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